
e r -

ne>
:ías¡<

Ijiii

' k j .

p'ppf' iys?Tsfliijj

iua<

E

«D

llU'

lL

97

iotios ios iuaos jr a l illa  al0ttlonia Oo eaila  soserías

8£ SUSCRIBE
En las principales librerías de Es-

Eña, ó dirigiéndose directamente al 
[ministrador de este periódico, ca­

lle de Martín de los Meros, 13. Gasa 
editorial de Mariano Nnñez Samper, 
teléfono 993, Madrid.—Apartado de 
Correos nám. 63.

PREC I OS  DE SUSCR I PC I ÓN
MADRID Y PROVINCIAS PORTUSAL EXTRANJERO

Trimestre.................... 2 pesetas.
Unaño........................  $ »

Trimestre...................  3 pesetas.
Unaño.......................  10 »

Trimestre.................... 6 francos.
Un año.......................  16 •

■ UHBROS ATRASADOS

Del año corriente, cual  ̂
qnleraqneseasnfecha.. tseésl. 

De aflos anteriores...........  60 ■

A N O  X L I M adrid .—liu n es 31 de Ag'osto de 1914. N U M .  2 . 4 5 3

PLAZA DE TOROS DE MADRID
C o r r id a  d e  n o T i l l o s  v e r l f lc a d a  a y e r  D o m in g o  30  de

A g o s to  d e  1914.

Aprovechando los últimos días de la canícula, y con obieto de presen­
tar a dos nuevos y descono- 
cidos lidiadores, la empresa 
de nuestra plaza organizó 
una corrida, en que habían 
de correrse ocho novillos de­
secho de tienta y defectuo­
sos, con divisa verde y ne- 
pa, de la antigua y renom­
brada ganadería del exce­
lentísimo Sr. D. Eduardo 
Miura, de Sevilla, figurando 
como espadas Algabeño II,
Ale, José Zarco, de Sevilla, 
y Manuel G-arcía Reyes, de 
Guíllena (Sevilla), los dos 
últimos, nuevos en esta pla­
za. Presidió D. Pascual Ruiz 
balinas.

Quedáronse en el ruedo 
Algabeño y  Reyes, y vió la 
luz pública el

Primero. — F l a m e n c o ,  nú­
mero 6 8 , negro, chorreado 
en morcillo y algo abierto y 
desarrollado de cuerna.

Salió revolviéndose.
Algabeño I I  dió, sin des­

pegarse mucho de los table 
ros, y con precauciones, tres 
lances movidos, enmendán­
dose luego hábilmente para 
dar salida á la res.

Piguera pus'o una vara, y 
el toro se ensañó con el ca­
ballo.

Duro á las acometidas, el

■ y

» ^

jJicho derribó á Cantares, y 
á Parnesio, que quedó

el quite su propio caballo. Suponemos que los 
befiA'̂ TT̂  público, serían en honor del solipedo, pues Alga-

1 1  no hizo sino torear después, rematando vistosamente, 
yantares volvió á picar, sin caer.

n quites íbamos viendo á Reyes embarullado ó indeciso para salirse

RELAMPAGTJITO PASANDO DE MULETA

de los riesgos. Earnesio chico echó la llave á la suerte de varas con un 
picotazo y una caída, casi en los cuernos, haciendo Algabeño I I  un buen 
quite.

Murieron dos caballos.
El toro llegó un poco quedado'al segundo tercio,
Pataterillo colocó .un par pasado y caído, y Fresquito^de ValladcTlid 

otro reunido y delantero.
Alvaradito chico propinó unos buenos, mejor dicho, soberbios capota­

zos, y Pataterillo dobló con 
un par bueno.

Palmas.
r.r. 1  I ii-T--itnwiiinrrr-íani Algabeño II, de morado

con oro, pasó á entendérse­
las con el miura, que estaba 
algo difícil y aquerenciado 
en tablas, esperando ocasión 
de meter con eficacia la ca­
beza y buscando carne á 
cornada larga, ó sea sin le­
vantar el morro en su per­
secución del engaño.

Algabeño I I  toreó á la de­
fensiva, empleando seis pa­
ses con la derecha y dos al­
tos, y luego.muy hábilmente 
y justificando ya estar pre­
parado para la alternativa, 
entró largando una estocada 
ligeramente pasada, que de­
rribó al bicho casi instantá­
neamente.

Ovación.
Tiempo, cuatro minutos.

Saltaron al redondel A ley  
Zarco, y apareció el 

Segundo.— C a m p o o s c u r o ,  

númwo 105, negro mohino, 
zaino y bien puesto.

Alé, muy pegadito á las 
tablas del 2 , dió cinco lances 
y un recorte, y le nacieron 
alas en los pies para saltar 
la barrera, dejando el ca­
pote.

Farnesio chico picó en los
costillares, sin caer, y Agapito mojó en lo alto, rodando en seguida. 

Volvió al toro Farnesio chico, y largó un picotazo, rodando.
Zarco inició el quite con ligera vacilación, y remató bien.
Penetre sufrió también una costalada.
Murieron dos caballos.
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Ciérvana colocó un par desigual y pasado, de 
sobaquillo.

Alvaradito chico puso otro peor,, cayéndose á 
la salida, y uno caído Ciérvana.

Ale lucía temo azul y oro. Empezó á torear 
de muleta muy confiado con dos con la derecha 
y uno de pecho, y continuó tocando el consabi­
do pitón al rematar uno do los pases. El bicho 
estaba bueno, sin más inconveniente que el de 
tener alta la cabeza, dando el diestro, para co­
rregir este defecto, algunos por bajo.

En tercios del i  y  hallándose engallado el 
toro, se metió irreflexivamente el espada, pin­
chando en hueso, y siendo cogido á la salida 
por la región renal izquierda, metiéndole el pi­
tón por entre la faja, sin conseguir que perdie­
ra el equilibrio por completo.

El muchacho, rebotado fué á parar contra 
los tablero.s, en los que se apoyó, volviendo en 
seguida á la cara del toro para seguir toreán­
dole y entrar frente al 9.

El toro, al meter ei brazo el diestro volvió la 
cara y Ale pinchó, perdiendo la muleta.

Hallándose el animal desigual de los remos 
traseros, y en el momento en que volvía de 
nuevo la cabeza, se metió Ale de nuevo y soltó 
media estocada caída, siendo derribado y que­
dándose á merced del toro, que al principio no 
le vió, pero al fijarse en el caído, se metió Ciér­
vana valerosamente é hizo un gran quite.

Palmas al banderillero.
El toro rodó.
Tiempo, nueve minutos.

núm. 109, castaño, oja- 
■j-bien puesto.
¡tueiios, sobre todo el úl- 

íica en toda regla, aca-

Tercero. — Ó a n a s i ^  

lado,-,br^ado, gra 
■ 2 arco dió tres 1  

timó, que fué una 
recor

Palmas.
Penetre puso una vara, haciendo uu buen 

quite Zarco, y en seguida, y poniendo el caba­
llo de través, Higuera picó también, sucedién- 
dole otra vez Penetre.

Zarco, en perjuicio suyo, iba extremando la 
nota de una valentía inútil.

Chavea fué volteado sin consecuencias al pa­
recer, realizando Zarco el quite.

Palmas.
Penetre, con un caballo que no tenía la alza­

da reglamentaria, puso una vara más.
El público volvió á tributar sus aplausos á 

Zarco.
Colóse el bicho á Poli en los tableros del 1, y 

sufrió un refilonazo postrero.
Murieron dbs caballos.
Chavea colocó un par aceptable, que se cayó 

en seguida, y su compañero dejó otro reunido y 
pasado, del que salió rebrincando el toro.

Sesgando, por sorpresa. Chavea metió otro 
par, y terminó su colega con otro caído,

Zarco, de azul con oro, brindó y se fué á bus­
car al bicho que se hallaba en terrenos del 4, 
empezando á muletear con un pase cambiado, 
al que siguieron uno de pecho, y cinco con la 
derecha, sufriendo un desarme en el último.

En tablas del 4 y poniéndose algo lejos, en­
tró para largar un pinchazo hondo.

El bicho inició la huida al hilo de las tablas, 
y en ella.s junto al 3, se metió Zarco nueva­
mente ylai-gó^otro pinchazo, marchándose.

Soltó después otro pinchazo junto al 9, y el 
toro huyó otra vez.

Nuevo pinchazo, metiéndose con decisión y 
viéndose claramente que el toro retrocedía, en­
cogiéndose al sentir el hierro.

en el mu-
Pnmer aviso.
Lástima, porque nos pareció ver 

chacho algo digno de mejor suerte.
Sucedió á esto media estocada ligeramente 

pasada y el toro dobló, levantándose en segui­
da para caer de nuevo y alzarse al dar el cogo­
tazo el puntillero. Este acertó á la segunda.

Hubo palmas para dar ánimos.
Tiempo, catorce minutos.

Cambió la lidia de jefes, saltando al redon­
del Algabeuo I I  y  Reyes.

Cuarto—iferrer/fo, núm. 73, negro, mulato, 
listón, bragado, corto y gacho de cuerna.

Salió hacia los picadores, y Melones chico 
marró, quedando inutilizado el jamelgo.

Reyes lanceó de capa con voluntad, pero sin 
soltura ó algún azoramiento.

Penetre sufrió itna caída, entrando el debu­
tante muy bien al quite.

Picó Cachiporra, y el toro, con gran poder y 
codicia, hundió el externo hasta la cepa en ei 
pecho d.el caballo, que salió desbocado, dejando 
un gran reguero de sangre, hasta estrellarse 
contra la barrera del 3.

Penetre rodó, haciendo el quite Reyes, y Me­
lones chico puso la iiltima vara, cayendo tam­
bién con violencia, y acudiendo al alivio Alga- 
beño II, que quiso coger un pitón, y que no le 
cogió por fin.

Murieron tres caballos,

Alvaradito salió en falso y colocó un buen 
par al cuarteo, ensañándose el toro á la salida 
con el cadáver de un caballo.

Sastre se pasó también, y á la media vuelta 
colgó uu par muy caído.

El toro se hizo difícil, quedándose mucho y 
mostrándose receloso en demasía.

Alvaradito colocó otro-par desigual, y salió
Reyes, que vestía de grana y oro, y brindó ti­
rando la montera de azadouazo.

Empezó á muletear sin lucimiento, porque ni 
era menester ni podían llevarse á cabo filigra­
nas con el bicho, que buscaba el amparo de los 
tableros.

Estuvo el matador cerca y toreó aguantando 
con la muleta, sin desplantes y sobrio.

Sus pases fueron cinco con la derecha, uno 
natixraí, ocho altos y uno de p§cho, para entrar 
con fe, dejando la muleta en los cuernos, y sol­
tó un*pinchazo. saltando el estoque.

Junto al 3 y volviendo á meterse guapamen­
te, largó media estocada algo tendenciosa, y 
el toro fué reculando rápidamente desde dichos 
tercios hasta tropezar en las puertas de los to­
riles.

Quiso el diestro prepararle para el descabe­
llo, pero tel toro cabeceaba que era un primor.

Alvaradito, después de largo rato sacó el es­
toque con la capa, y el matador intentó el des­
cabello.

Primer aviso.
Otro intento saliendo arrollado y derribado 

por el toro, que dió una carrerita, y dobló para 
que lo despenara el puntillero.

Algunas palmas.
Tiempo, doce minutos.
Ya iba muy vencida la tarde, pero esto no 

fué obstáculo para que apareciera la escuadri­
lla de cubas municipales, para entretenernos 
otro ratito.

Quinto.— C a l e s e r o ,  núm. 148, cárdeno oscu-
desarrollo dero, bragádo, abierto y con gran 

cuerna.
Salió, se coló á Melones chico, marró éste, 

se desmontó con rapidez, y el bicho le mató el 
caballo.

Algabeño I I  dió algunos capotazos.
Poli picó sin caer, y Cantares, tras de picar, 

salió por las orejas en un bote de carnero de su 
caballo.

Poli sufrió un terrible golpe, retirándose en 
segixida á la enfermería.

Einalizó Cantares con un picotazo más, sin 
caer.

Murieron dos caballos.
Fresquito de Valladolid salió en falso y colo­

có un buen par.
Palmas.
Pataterillo puso un par desigual, y  terminó 

Fresquito con medio.
Algabeño I I  dió cinco naturales, cuatro con 

la derecha, uno alto y ixno cambiado, y mar­
chándose al llegar, soltó im pinchazo, siendo 
despedido el estoque á gran altura.

Sacudió después un pinchazo hondo y caído, 
y á todo esto la noche avanzaba; no había pri­
sa y faltaban tres toros.

Algabeño I I  atizó después una estocada per­
pendicular, dejando la muleta y terminó con 
otra algo desprendida, siendo nuevamente des­
armado.

El toro se sostixvo largo tiempo y cayó al fin 
sin puntilla.

Tiempo, och.0  minutos.

•gSexto.—Con/?íert>, núm. 32, negro mohíno, 
con bragas y con un par de pitones que metían 
miedo.

Eli el ruedo Ale y Zarco.
El toro salió perdonando y desafiando á un 

tiempo mismo, haciéndose dueño del i’edondel.
Ale, dejándose apurar un poco el terreno, dió 

cuatro lances, saliendo de ellos precipitada­
mente.

Farnesio chico se desplomó y volvió á rodar 
á una nueva acometida del toro, actuando de 
librador Ale en el último.

Apenas podían apreciarse las peripecias de 
la lidia, porque las sombras invadían el redon­
del; pero sin embargo, aún pudimos observar 
que los picadores habían arreado en los bra­
zuelos que era un gusto.

Y  sin merecerlo el toro, y mientras sona­
ban los clarines condenándole indebidamente 
á fuego, el bicho se arrancó sobre Farnesio, de­
rribándole con ímpetu y matándole el caballo.

Prevaleció el absurdo, y Alvaradito chico de­
jó medio par que no estalló, lanzándole aviesa­
mente una almohadilla una mano incógnita, lo 
cual nos parece peor que la decisión presi- 
sidencial.

Alvaradito chico colocó un par á la media 
vuelta.

Ale toreó por bajo, arrodillándose al finali­
zar uno de sus pases; se perfiló, tiró hacia ati'ás 
la montera, que no quería abandonarle, y soltó

un pinchazo, y luego media estocada tendida, 
siendo desarmado,

El toro, persiguiendo á Ciérvana, dió un to­
petazo terrible contra un burladero, quedándo­
se algo atontado.

Hubo otro pinchazo, y otro luego, sufriendo 
un puntazo en la rodilla derecha y siendo con- 
ducido en brazos de los monos á la enfermería,

Algabeño I I  cogió los trastos y se dirigió al 
toro sin prisa alguna, esperando sin duda ¿ 
que la obscuridad fuera completa; pero el pú- 
blico se encargó de alumbrarle el camino, en- 
cendiendo improvisadas antorchas hechas con 
los periódicos.

Carranza muleteó é intentó el descabello 
cinco veces, acertando al sexto golpe.

Ya era completamente de noche cuando apa­
reció el

Séptimo.— C a l z a d i t o ,  núm. 17, negro mohíno, 
meano, corto y delantero de cuerna.

Salió despacito y como quien tantea para no 
tropezar, y Zarco le dió un lance de capa y  

después tres verónicas muy paraditas y un re­
corte.

A este punto la corrida se suspendió, protes­
tando airadamente el público y con razón, 
pues no hay derecho á anunciar en este tiempo 
ya una corrida de ocho toros de Miara, no con­
tando con matadores seguros y empezando á 
las cuatro y media.

Eran las siete y quince minutos de la tarde.
PARTE FACULTATIVO

«Durante la lidia del tercer toro ha ingresa­
do en esta enfermería el banderillero Angel Ro­
dríguez (Chavea), con una herida inciso-pun­
zante de cuatro centímetros de extensión por 
cinco de profundidad en la cara anterior del 
tercio medio del muslo derecho, que interesa de 
abajo á arriba la piel y  tejido celular subcutá­
neo; lesión qxxe le impide continuar la lidia.— 
Doctor Covisa.»

A 1 *B £ C 1 A C 1 0 X
En la duda de quién tendrá la culpa de que 

la corrida de ayer no llegara á su completo y 
feliz término, preferimos achacársela álaca- 
sxialidad, que es la que se las lleva todas, justa 
ó injustamente.

Con toros de Miara, que no eran costales de 
paja, y matadores poco seguros, la verdad ea 
que nosotros hubiéramos empezado la fiesta á 
las cuatro, y 'aún nos hubiéramos quedado con 
el deseo de empezarla á las tres y media, por­
que es muy duro para el pxiblico ir á la plaza 
esperando ver ocho toros, y no ver sino seis, y 
la propina de la salida del séptimo para desapa­
recer en seguida en el fondo de los córrales, 
acompañado de una anémica punta de cabes­
tros.

Los toros, en general estuvieron bien presen­
tados y con resjíeto en la cabeza. Adolecieron 
de algunos de los inconvenientes de su casta, 
sin llegar al máximum, y cuando arremetían á 
los picadores, eran bravos y poderosos, que­
dándose en banderillas y achuchando en la úl­
tima pelea.

El tercero llegó huido á la muerte, y el sexto 
fué ignominiosamente condenado á fuego por 
capricho del presidente, que veía avanzar la 
noche más que deprisa.

Puede llegar la noche; puede suspenderse 
una corrida por falta de luz; pero lo que no es 
posible de ningún modo, es condenar á fuego á 
un toro que no vuelve la cara, que toma tres 
varas y está dispuesto á tomar más, únicamen­
te por el defecto de estar algo quedado, merced 
á un puyazo que le largó Farnesio chico en el 
pico del brazuelo izquierdo.

Para eso no hay razón alguna. Más razón 
había para multar al picador que tal hace y'á 
los otros, que andan remoloneando á ver si cae 
la noche y se acaba cuanto antes la corrida.

De modo que para la presidencia sólo tene­
mos oen.suras, que se nos antojan justísimas.

Algabeño II, doctor en ciernes, estuvo bien 
y breve en su primer toro; toreó bien con la 
muleta á su segundo, no siendo tan rápido ni 
teniendo tanta suerte con el estoque, porque el 
toro, que se • prestaba suave al engaño, desar­
maba cada vez que el matador metía el brazo-

En quites, bien; toreando sin salir de los lí­
mites reservados á las medianías, y en el filti- 
motoi-oque se lidió, con demasiaba parsimo­
nia para coger los trastos y rematar al toro 
que había dejado vivo Ale.

No nos cansaremos de recordar el respeto 
que merece el público.

Ale tropezó con un toro bueno, al que toreó 
mal, y decimos mal, porque á nosotros no nos 
convence sino la verdad de las cosas, y la ver­
dad no son ni el bulle bulle, ni el pasa torito, 
cuando vienen bien dadas n iel desplantillo.

Tras de un pinchazo en hueso, largó otro de­
jando la muleta, y acabó con media caída, sien­
do derribado. Milagros de la Providencia, por. 
que el toro no era manco y tenía con qué dar,
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Con el último contendió caei entre las aom- 
;̂ i-as. Le vimos ir y venir, entrar tres veces y 
ser retirado á la enfermería en brazos de los 
monos. La lexión no debió ser importante, por 
fortuna.

Algabeuo I I  dió algunos muletazos y desca­
belló al toro después de cinco intentos.

A Zarco y á su compañero Reyes, debutantes 
los dos, el uno de Sevilla y el otro de Guillena, 
no los vimos más que un toro cada uno. El 
primero sorprendió agradablemente al público 
con dos verónicas y el remate de dos ó tres 
q̂ uites, pero con la muleta no tuvo suerte por 
haberle tocado hu toro huido. Con el estoque 
no estuvo mejor, oyendo un aviso.

Reyes nos pareció menos suelto con el capo- 
,te que su compañero, pero más decidido al en­
trar á matar. Su .toro achuchaba, y después de 
herir dos veces recibió también un aviso.

En los dos nos pareció entrever algo digno 
de encomio, y sería de desear que la empresa 
los sacara de nuevo y en mejores condiciones, 
para que el público tuviera mayores y definiti­
vos elementos de juicio.

Le los picadores, Higuera.
De los banderilleros, Pataterillo y  Fresquíto 

de Talladolid.
Bregando, Ciérvana.
El servicio de* caballos, deficiente por lo 

apuntado ya en la revista.
La entrada, un lleno.
La tarde, calurosa.

P a c o  M e d i a  L u n a .

n m j y  !) l  U S  VICTdliiA^
C o rr id a  d e  n o v i l lo s  v e r i f lc a d a  a y e r  

d o m in g o  30  d e  A g o s to  d e  1914.
Seis novillos-toros del Excmo. Sr. Marqués 

del Pozo, y los espadas Cocherito de Madrid, 
Pedro Pavesio (Formalito), que debutó el do­
mingo anterior y demostró ser un’ buen mata­
dor, y José Escobar (Pepe-Hillo), de Sevilla, 
nuevo en esta plaza.

Durante la lidia del segundo y cuarto toro 
haría la suerte de D. Tancredo el célebre suges- 
tionador D. Antonio Albasán, en uno sentado 
en una silla leyendo un periódico, y en el otro 
boca abajo con traje de colores.

Había aliciente, pues aunque esta suerte ya 
está muy vista, hacerla boca abajo y en traje 
de colores, vamos, es más arriesgada.

Primero.—Negro zaino, chiquitito y saltarín, 
pues en cuanto la arena pisó, al pasillo se coló 
do un gran salto.

Cocherito de Madrid toreó en dos tiempos 
por verónicas, terminando con un recorte.

Palmas.
El bicho tomó una vara de Crespito, dió una 

caída, y luego volvió á traspasar la barrera 
dos veces más, y como después de tanto saltar 
y corretear no tomó más que dos puyázos, el 
presidente le condenó á fuego, poniendo Coche- 
rito de Madrid, medio par de las de tiritos.

Príncipe y su compadre cumplieron en sus 
pares, estando el torete huido en el tercio.

Cocherito, de verde'y oro, empezó la faena 
' con un buen pase ayudado, dando á continua­
ción varios por bajo y naturales, cerca y valien­
te, pero sufrió una colada y se desconfió un 
poco.

Dió un pinchazo, y poco después una estoca­
da un poco delantera, entrando muy bien, y 
descabelló á la primera.

Ovación y vuelta al ruedo.
So sentó Albasán en una silla, periódico en 

mano, y se dió suelta al bicho, que era negro y 
chico también.

Tardó un poco en salir, y  cuando lo hizo, fue­
se despacio hacia la estatua, llegó, dió un so­
plido y en seguida saltaron los toreros al ruedo 
y se llevaron al bicho, el cual fué protestado 
por manso, y el presidentu sacó el pañuelo 
verde.

Segundo bis.—Negro listón, más grande y 
•con mejor cuerna.

Formalito dió tres verónicas buenas, y fué 
aplaudido.

El bicho, manso también, como no admitió 
más que dos varas de Sagreño, fué fogueado, 
cogiendo Formalito los rehiletes, poniendo me­
dio par al cuarteo después de intentar el cam­
bio, teniendo que desistir, pues aunque insistió 
el espada en cambiar y citó y se puso cerca, el 
toro no le entró.

De los bánderilléros, se distinguió el Cuco en 
Un buen par.

Formalito, de azul y oro, estuvo valiente du­
rante BU faena, no perdiendo la cax’a en los va­
rios pases por alto y  de pecho que dió.

En cuanto el toro igualó se tiró Formalito á 
uiatar, metiendo una estocada hasta la bola, 
rendida, saliendo volteado, y en el suelo el toro 
m pisó, yendo todos los toreros al quite, pues 
la cogida era de las de apuro.

Cuco se llevó el toro, y Formalito fué'-cogido 
por las asistencias y se le llevaron á la enfer­
mería.

Cocherito cogió los trastos, dió un pinchazo 
y el toro se echó poco después, no sin haber 
dado antes un susto á este otro espada, pues lo 
revolcó, pero salió ileso por fortuna.

Tercero. — Un becerro negro, que cumplió 
con los montados, haciéndose aplaudir los es­
padas Cocherito y Pepe-Hillo en quites.

También era acróbata este torillo, porque 
saltó tres veces al pasillo durante el primer 
tercio.

Pepe-Hillo, al son de la música, puso un par 
abierto y medio delantero, cerrando el tercio 
González y Estanquerín, que pusieron par y 
medio más.

Pepe-Hillo, que tiene gran estatura, dió tres 
pases naturales, dos de pecho, uno bueno y uno 
de molinete, y aguantando, dió una estocada 
en todo lo alto un poco desprendida, que hizo 
efecto después de un rato.

Muchas palmas.
Salió Albasán otra vez, vestido de blanco y 

se puso como en el toro anterior, sentado en 
una silla y leyendo un periódico (aunque lo 
que meuos hacía era leerlo ¿eh?)

También tardó un poco el toro en salir, y sa­
lió deprisa y hacia él iba, moviéndose un poco 
este D. Tancredo, porque la acometida no fué 
para menos.

¡Así que no hay que aguantar!
El toro, que era negro, tomó tres puyazos, el 

último en el momento que sonaban los clarines 
dando órdenes de fuego.

Murió un caballo.
¡Bombardeo en Tetuán! Hay guerra.
En el tercio de los cohetes siguió haciendo 

las delicias del piiblico un banderillero, que 
desde que empezó la corrida se d i s t i n g u i ó ,  por­
que se ve aquí cada Juan Molina...

Una vez pareado, pasó el cornúpeto á manos 
de Cocherito, que hizo una buena faena, com­
puesta de pasos naturales, altos y de pecho, so­
lo y sereno.

Dió una estocada hasta el puño, pero atrave­
sada, sufriendo luego una cogida al ser perse­
guido y encerrado en tablas, no pasando la co­
sa de un golpe, del cual se repuso pronto y ma­
tó al bicho de un pinchazo en hueso y una de­
lantera.

Quinto.—Berrendo en negro y  abierto de 
cuerna.

Se tiró al ruedo un capitalista, sufrió dos 
volteos, y fuese ileso por verdadero milagro, 
dando á continuación cuatro lances y un re­
corte Cocherito.

A  pesar de cites y castoreños al suelo, el toro 
no cumplió con los piqueros, y de cinco toros 
que van ¡cuatro fogueados!

Hubo un buen par de Cuco, que se aplaudió.
Cocherito, en sustitución de Formalito, mató 

á este toro, empleando dos metisacas, media 
estocada delantera y un descabello al segundo 
intento, después de escuchar un aviso.

En la primera parte de la faena dió buenos 
pases por alto y de pecho.
• Salió el último cuando ya anochecía, y era 

berrendo en. negro, al cual toreó Pepe-Hillo de 
capa regularmente.

Tres varas, dos caídas y un jaco muerto fue 
el resultado del primer tercio.

González se banderilleó solo el toro, ponien­
do dos pares y medio, y Pepe-Hillo despachó al 
último toro de esta corrida de cohetes de una 
estocada muy buena entrando bien.

Y  oliendo á pólvor.a...
PAKTE FACULTATIVO

«El diestro Pedro Pavesio (Formalito), que 
fué cogido al entrar á matar al segunto toro, 
ingresó en la enfermería con la rotura de una 
costilla y una luxación en una cadera, lesiones
que le impiden continuar la lidia.»

JüSRPE.

11Un corresponsal de “ El Toreo 
á la gaerra.

El corresponsal de este periódico en todo el 
mediodía de Francia, excepto Marsella, el do­
noso escritor taurino que firma sus facilísimos 
trabajos con el pseudónimo de D o n  S e v e r o ,  se 
ha despedido de nosotros en sentida carta, ro­
gándonos que le reservemos supuesto en este 
periódico que tanto quiere, por si los azares de 
la guerra contra los alemanes le permiten vol­
ver á su país, y consagrarnos de nuevo sus cró­
nicas habituales, cálidas siempre, atinadadas y 
definitivas.

D o n  S e v e r o  es uno de nuestros corresponsa­
les más activos y  uno de los que más se desve­
lan por enviarnos cuanto antes sus informacio­
nes, uniendo á una personalísiraa y fácil ma­
nera de escribir, la encantadora modestia, que

suele ser precisamente la mayor revelación del 
mérito.

Muchos y fervientes votos hacemos porque 
los horrores de la guei-ra no alcáncen para na­
da á nuestro querido amigo y colaborador D o n  

S e v e r o ,  que siempre' tendrá en esta casa un 
puesto eu donde ser admirado y una amistad 
constante y cordialísima.

Cogida y maerte de Limeño chico,
Se ha puesto de moda el que todos los jóve­

nes que despuntan, dediquen también ála tore­
ría á todos sus hermanos menores, y así se 
ven, actuando de fenómenos por los naturales 
cuanto irreflexivos arranques juveniles, á ver­
daderos niños de diez y seis y diez y siete años, 
que Idealizan locuras y piensan en la temprana 
alternativa, temerosos casi al nacer de un pre­
maturo agotamiento de facultades.

Tal era el infortunado Limeño chico, que 
acaba de morir; tales también Belmente chico 
y los Pacorros, y los Hipólitos, y tantos, unos 
castigados inicuamente por los to^os ó perdo­
nados sin cesar por ellos. Algún fundamento 
tiene el antiguo dicho de que toi*os de cinco y 
toreros de veinticinco. Antes de esta edad, pue­
de haber arrestos imponderables, ¿quién lo du­
da? pero el hombre que debe salir en sazón á 
luchar con las fieras, no está formado todavía. 
Es preciso encont»*arse en el apogeo de las fa­
cultades físicas é intelectivas, para luchar ven­
tajosamente con los. toros, aunque otra cosa 
venga creyéndose.

Claro es que al decir esto hablo en general, 
pudiéndoseme argüir que la desastrosa cogida 
de Manuel Gárate fué sólo por doloroso desig­
nio del acaso. Bien; pero aún considerándolo 
asi, es muy justo lamentar esta temprana 
muerte, dejando á su memoria una flor de crí­
tica para los que deseosos de llevar á sus afines 
á la gloria de los cosos, los permiten antes de 
tiempo lucir sus gallardías aute el brutal em­
puje de los toros, que no saben distinguir de 
edades.

El desgraciado torero que, siguiendo en la 
terrible r a z z i a  que se inauguró con la tempora­
da del año 14, acaba de morir en la plaza de 
Santa Olalla, era hijo del notable banderillero 
de dichos apellido y alias, que actuó hasta hace 
relativamente poco tiempo, retirándose modes­
tamente, tras de poner en condiciones de que 
se ganara la vida en su difícil arte de lidiar to­
ros, el mayor desús hijos, José.

Manuel, que era el segundo, sintió desde sus 
comienzos de vida el mismo prurito de sus deu­
dos: torear y  conseguir un honroso puesto en 
las lides, y  á por eso iba, pues el mocito torea­
ba primorosamente, contaba con garbo y fres­
cura, veía llegará los to'OS sin inmutarse y 
buscaba en todas las suertes, dominándolas, 
como las dominaba, los aplausos que el público 
le vino otorgando desde su aparición en las pla­
zas. Díoeume los que lo sabían, que toreando de 
salón era una maravilla, y que hubiera sido de 
los que comen mucho y bien con lo.s toros.

Gomo ya hemos dicho, estamos en un año 
funestísimo para los lidiadores; toro que coge, 
mata; y eu Santa Olalla le tocó la china al po­
bre Manuel, cuando aún no había cesado para 
la afición el estupor que le produjo las desgra­
cias casi seguidas de Miguel Freg y de C o r c h a i -  

t o ,  siendo causa de la tragedia el eterno abuso 
y nuestro deseo innato de burlar las dis])osicio- 
nes siempre atinadas de las autoridades. Un 
m a l  a n g e ,  convertido eu brutal t a p ó n  de un 
burladero, que no es mirador para la curiosi­
dad, sino tabla de salvación para el que llega 
con el agua al cuello y el toro á la espalda.

Manuel Gárate debía lidiar con su hermano 
el día 2(1 del corriente, toros de la ganadería, de 
Parladé, figurando como banderillero. Salió el 
primer bicho de varas, y al clavar el muchacho 
un par de banderillas quedándose un poco, el 
toro se le arrancó precipitadamente, persiguién­
dole con ahinco hasta un burladero. Si éste 
hubiera estado desocupado, como debía, el ban­
derillero no hubiera sufrido percance alguno, 
pues llegó con tiempo sobrado para salvarse; 
pero encontró á un sujeto en él, vaciló, dando 
con su vacilación ventaja á la res; procuró me­
terse por el otro lado, y entonces el bicho le 
alcanzó, dándole la cornada en seco y hun­
diéndole el cuerno hasta la cepa en el costado 
derecho.

La herida penetró el hipocondrio, llegando á 
la cavidad abdominal, lesionando el colón as­
cendente y desgarrando el hepiplogastro hepá­
tico, con salida de materias fecales y bilis, aca­
bando por lesionar también el hipocondrio iz­
quierdo y desgarrar el peritoneo. La cogida, 
no por la forma de acaecer, sino por los tras­
tornos que produjo, fué idéntica á la que, según
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los documentos de la época, costó la vida al cé­
lebre Pepehillo, siendo extraño que Gárate so­
breviviera á la atroz cornada aun lo poco que 
sobrevivió.

La muerte de este diestro adolescente ha cau­
sado unánime sentimiento en Sevilla, de donde 
era natural, v donde recibirá cristiana sepultu­
ra. Tanto á ía familia del finado, como á su 
liermano José, enviamos la sincera expresión 
de nuestro pesar por la tremenda desgracia que 
los agobia.

JUANERITO.

Desde Sev illa
C o r r id a  d e  n o v i l lo s  n o c tu rn a , v e r i f i ­

ca d a  e l  19 d e  J u l io  d e  1914.
En ésta, tercera de las corridas noctunias que se 

vienen celebrando, lidiáronse seis novillos de Miara 
para Corcito, Zarco y el debutante Valencia.

El ganado núureflo resultó mitad manso y mitad 
bueno; lo primero correspondió á los bichos lidiados 
en primero, segundo y sexto lugar. No se fogueó nin­
guno, pero mé porque por los lidiadores y «monos» se 
procuró evitarlo.

Corcito encontró huidísimo al que abrió plaza, y no 
supo ó no quiso recogerlo como debía, que era pegán­
dose al novillo y metiéndole bien la muleta.

Se hizo muy pesado, pinchó mal varias veces y es­
cuchó los tres avisos, volviendo el de Miura á los co­
rrales.

En el cuarto pareció tener ganas de bon-ar lo ante­
rior, y veroniqueó valiente y ceñido, aunque bastante 
movido. Luego estuvo cerquita al muletear, pero de­
masiado nervioso, y, por tanto, sin parar.

Entró recto á matar, co^endo una' estocada algo 
perpendicular, sacando una herida en el escroto dere­
cho que le obligó á visitar la enfermería, no pudiendo 
continuar la lidia.

Oyó palmas al retirarse.
Zarco tampoco esta noche ha conseguido despertar 

poco ni mucho entusiasmo. Oyó aplausos únicamente 
por la brevedad con que despachó al segundo, que es­
taba huido.

En el que mató sustituyendo á Corcito, también des­
pachó con relativa prontitud, y en el quinto se hizo 
muy pesado, y por cierto merecía habérsele hecho una 
buena faena.

Escuchó un aviso y algunos pitos.
Valencia fué el que más agradó, pues demostró al­

gunos detalles de buen torero. Sobresalió en algunos 
quites superiores. Estuvo muy activo toda la corrida.

Con la muleta poco pudo hacer en sus enemigos, 
particularmente en el último, que llegó difícil.

Media estocada tendida y una corta delantera y 
caída, acabaron con su primero, y un pinchazo malo, 
y una estocada delantera aprovechando muy bien, le 
fué suficiente para dar por terminado su trabajo y el 
espectáculo.

En ambos se le ovacionó y fué sacado en hombros.
Las cuadrillas, muy mal, y la entrada casi nn lleno, 

por lo que es de esperar continúen las corridas noc­
turnas, no obstante no agradar á los aficionados.

Ca n t a c l a r o .

PO R  T E L E O R & F O  T  T E L E F O N O
T a r a z o n a  d e  l a  M a n c h a  2 4 .

Toros de López de Letona, resultaron sape- 
nores, matando diez caballos.

Ale, bien toreando y regular matando.
Gavira, superior toreando y monumental hi­

riendo; fué ovacionado y cortó dos orejas,—J.
Z a r z a  L a  M a y o r  2 4 .

Novillos de Sánchez, buenos.
Alvarito de Córdoba, superior en sus dos to­

ros, cortando dos orejas,
Cepita, muy bien en los dos.—X.

A l m a g r o  2 4 .

Los toros de García Lama, cumplieron.
Flores, Luis Freg y Belmente, fueron ovacio­

nados toda la tarde toreando y matando. La 
corrida, buena.—L.

C i e z a  2 4 .

Novillos de Flores, buenos.
Algabeño II, bien en su primero y superior 

en el tercero, del que cortó la oreja.
Gaspar Esquerdo mató sus dos toros de dos 

soberbias estocadas. Cortó dos orejas y fué sa­
cado en hombros.—A.

A l m a g r o  2 5 .

El ganado del duque-de Tovar, cumplió.
Flores, desgraciado en sus dos toros.
Freg, ovacionado en la muerte de los suyos.
CelLta, regular en el tercero, y bien en el sex­

to.- L.
A l c a l á  d e  H e n a r e s  2 5 .

Los toros de Miguel Morena, fueron buenos.
Algabeño II, bien en el primero y regular en 

el cuarto.
Cuatrodedos, bien segundo y regular quinto.

Marchenero, bien en el tercero y valiente en 
el sexto.—C.

V a l e n c i a  d e  A l c á n t a r a  2 5 .

Toros del campo de Salamanca, cumplieron.
Araujito, bien y bien.
Angelete, colosal en sus toros; cortó dos ore­

jas, y fué sacado en hombros,—P e p e .

C i e z a  2 5 ,

La segunda novillada de Flores resultó bue­
na, matando siete caballos.

Esquerdo tuvo una buena tarde. En su pri­
mero hizo una gran faena de muleta que le va­
lió una ovación, y á la hora de matar lo hizo 
muy bien; cortó dos orejas y fué sacado en 
hombros.

Rodalito quedó muy bien con el capote y la 
muleta, y matando estuvo muy valiente.—A.

A l m e r í a  2 6 .

Toros de Gregorio Campos, buenos.
Relampaguibo, superior en el primero y bien 

en el cuarto.
Posada, muy bien en el segando y regular en 

el quinto.
Belmonte, superior toreando y bien hirien­

do,—X.
O r g a j  2 7 .

Salas, bravos.
Angelete, bien toreando; banderilleando, co­

losal; y matando, superior. Oreja y sacado en 
hombros.

Mariano Montes, superior toreando y bien 
matando.—P e p e .

A l m e r í a  2 7 .

Toros de Flores, bravos y nobles.
Relampaguito, ovación y oreja en sus dos to­

ros; con las banderillas, superior.
Posada, regular en el segundo, y ovación y 

oreja quinto,
Belmonte, superior toreando; ovacionado y 

con oreja en sus dos toios.—C.
L i n a r e s  2 8 .

Toros de Pérez de la Concha, cumplieron.
Lagartijillo, superior en la muerte de sus dos 

toros.
Paco Madrid, ovacionado en la hora de la 

muerte.
Belmonte, regular en los suyos.—C.

T o r o  2 8 .

Ganado de Ildefonso Calvo, bueno,
Torquito, valiente en el primero, bien en el 

tercero y oreja quinto.
Con las banderillas, muy bueno.
Celita, bien en el segundo y cuarto, y ova­

ción y oreja sexto.
El quinto toro saltó la barrera, cogiendo á 

un espectador, que resultó gravísimamente he­
rido.—X.

T a r a . s o n a  d e  A r a g ó n  2 8  ( 1 9 ) .

Toros de Tartulino Fernández, buenos; ca­
ballos, once.
- Manolete y Punteret estuvieron superiorísi- 
mos toreando, matando y banderilleando; am­
bos espadas hicieron con el capote y muleta 
faenas magistrales, y despacharon los seis to­
ros de seis estocadas y tres pinchazos, oyendo 
grandes ovaciones y concediéndoseles dos ore- 
'jas á cada uno; público que llenaba la plaza sa­
lió contentísimo de ambos espadas. Punteret 
fué llevado en hombros hasta la fonda.—M.

C o l m e n a r  V i ^ ' o  ( 2 9 , 1 9 ) .

Toros Bertólez, tres buenos y uno malo.
Torquito chico bien en su primero, resultan­

do varetazo pecho.
Cuatro dedos bien en los tres.—C.

B a r c e l o n a  8 0  ( 1 9 , 5 5 ) .

IJrcolas, mansurrunes.
Fuentes, deficiente ambos.
FortxTna, bien; afortunado; dos orejas.
Debutante Carnicerito, mediano.-Carrascíds.

S a n t a n d e r  S O  ( 2 0 , 1 0 ) .

Clairac, grandes; dos fogueados; caballos, 9.
Bonarillo, bien; desgraciado.
Alvarito Córdoba, dos estocadas monumen­

tales; dos orejas; sacado en hombros.—L ó p e z .

S a n  S e b a s t i á n  3 0  ( 2 0 , 4 ) .

Murubes, cumplieron.
Gallo, regular en los dos.
Gaona, lo mismo,
Fi’eg, valiente.—X.

G i j ó n  3 0  { 1 9 , 1 2 ) .

Toros Sánchez, regulares.
Mellado, superior toreando y matando.
Tuñón, muy bien.—R u b i o .

S a n l u c a r  3 0  ( 1 9 , 3 7 ) .

Miuras, buenos.
Alcalareño, bien.
Saleri, colosal; tres orejas, tres estocadas. 

Sacado en bombaos.—A n t o n i o .

A l i c a n t e  3 0  ( 1 9 , 3 0 ) .

Toros Herrero, cumplieron.
Cantarito, superior y bien.
Garrido, bien y superior. Sacado en hom­

bros,—C7.

Nuestro querido amigo y activo corresponsal'' 
de’ El  T oreo en Barcelona, D. Enrique García 
( C a r r a s c l á s ) ,  ha tenido la natural satisfacción 
que ocasiona el nacimiento de un hijo á todo el 
que estima en lo que valen estas venturas, que 
son las mayores de la vida.

Felicitamos á nuestro redactor por el adveni­
miento de su nuevo vástago, deseándole todo 
género de felicidades.

Paco Frascuelo, veterano matador de toros, 
hoy director déla escuela tauiúna que lleva su 
nombre, sigue dando muestras de una hombría 
que perdura á través del tiempo.
• Eq una beesrrada celebrada últimamente en 
Santander y en que estoqueaba su gran amigo, 
D. Fernando Pombo, ésto sufrió una arranca­
da repentina del bicho, y Frascuelo, el que le­
gítimamente llevó siempre este alias, le hizo 
un quite magnífico á la manera antigua, que es 
lo que deben aprender todos los prinoipianteg.

Además toreó de capa muy bien, obteniendo- 
aplausos á granel. •

-  ¡Qué hombres, y qué naturalezas!

En los días 8  y 9 de Septiembre se verifica­
rá la inauguración de la plaza de toros de Pel­
mez, en la que se darán dos corridas de toros, 
actuando en la primera los matadores M a n o l e t e  

y Posada, con reses de Concha y Sierra, y en la 
segunda, L a g a r t i j i l l o ,  M a n o l e t e  y P u n t e r e t ,  

que se las entenderán con seis toros de don- 
Éduardo Miura.

El valiente matador de toros Juan Cecilio 
( P u n t e r e t ) ,  además de las corridas que lleva to­
readas, ha sido nuevamente contratado para 
torear el 31 de Agosto en Colmenar Viejo. Sep­
tiembre 6 , Peñaranda; 8 , Alcázar de San Juan; 
9, Belmez, inauguración de plaza; 17, Tomello- 
se; 27 y 29, Corella, donde matará cuatro toros 
cada tarde. Octubre 3, Soria; 1 1 , Gandía; 29, 
Gerona; y además tiene contratadas dos corri­
das en Madrid, estando en tratos con la empre-, 
sa de Lima, donde tiene un excelente cartel.

El valiente novillero A g u j e t a s ,  además de las 
corridas que lleva toreadas, tiene contratadas 
las siguientes: Septiembre 14 y 15, El Espinar; 
22, Consuegra; y en Madrid tiene contratadas- 
dos corridas.

Los días 14 y 16 de Septiembre torearán cua­
tro toros, cada tarde en Fuensalida (Toledo), 
los novilleros Esquerdo y B o n a r i l l o .

El 20 se celebrará otra novillada, estando- 
encargados de despachar ganado de Coquilla, 
M a c h a q u i t o  d e  M a d r i d ,  Adolfo y Cornejo.

Durante la feria, se verificarán -en Albacete^ 
dos corridas de toros en los días 9 y 10 de Sep­
tiembre, siendo los encargados de matar los to­
ros de Veragua y Vicente Martínez,- los dies­
tros Vicente Pastor, Joselito y Belmonte.

También habrá una novillada á cargo de B o -  

nariZío y Gavira.

En Valdepeñas se celebrará el día I,° de Sep­
tiembre, con motivo de la feria, una corrida 
de toros, en la que tomarán parte los diestros 
Gaona, Joselito y Posada, con ganado de Nan- 
dín, y el día 4 del mismo se dará una novi­
llada, actuando los valientes matadores de no­
villos Gaspar Esquerdo y Cornejo.
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